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„ SE SUSCRIBE ^ 
, Cartagena despacho de 

Liberato MontelU. 
íOTinoias corresponsales 

A. Saavedra. 

PRECIOS. 
Cartagena un mes 2 pets 
tirwMtre 6 id. £co«ia. 
ciasTSO. Anuncios y co 
muuicados á precios con 

• yencionales. 
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lueves 18 de Noviembre de 1880 

GÜESTIONES 

U ) S INTRUSOS. 
De ipédico, poeta y Ippo, 

todos tenemos un poco. 
(Refrán vulgar.) 

AETICULO I. 

% L >s personas que no estando auto-
.;.razadas por un competente título, 
'^|?j(írcen ciertas profesiones, como la 

edicina, se llaman intrusos. 
En cualquier arle ú oficio, el que 

'*> hibiéudolü aprendido quiere tra-
7*Íar, uopuude, ó' lo hace tal rad 

tte desdé íuego sj descubre el en-
iaho. 
Bl-ito sucede más pirticulartnente 

[^U las ai tes mecánicas. Pedidle á 
,'tUa|qui(,,.j que os haga un arte 
I «acto, que os lleve la coíitabiiidad 
|í'*'* un i casa, qUa 03 resuelva un 
; l>i'oblema g^onaétrico, qué os hable 
ií,*'̂  Idiomu extrAnjrtio; si no lia tra 
^ "ajado en el taller, si no ha aprea-

"i<ío matemáticas, si no ha estudia • 
I „ r,f, «juVipi ni nndrá. 

'•*í4>»i~-.,A*M»(^ 
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c«ro hasta el hombra más lu&uuiuu 
os propondrán miles y variados re-
ín odios. 

Cuentan que u» rey preguntó á su 
''íufon, cual era la profwion másXj-

^•nieroaa y más estandida, á lo que 
f>contB8tó el bu£«?u ^ue t» de ijaédico. 
î- £l oe> te <Uio q»a no tocreia^ y q«# 

¡J*f>Itk pf^iita»^^ el bufón se lo pro-
í 'lOetód.EiiífMlíó la audiencia y ouan* 
^l^o el stílou estaba lleno de gente apa-
•^'íecióel pical o bufón con un pañuelo 

1:;̂ *u forma de v>nda, sobre la cara, 
¡ál Hamando la atención de lodos, has-
Ip tadel rey, que le preguntó si estaba 
^|- fiuferrao. El hufon se quitó el pañue 
WJ^* y todos vieron que tenia un tumor 
R.^fedoadoen la mejilla. En seguida ca» 
'" da uno de los circunstantes le aoon-

!,} Sej6 el uso de cataplasmas, unturas, 
fomentos, y mil recetáis diferetítés y 
^«riadas, hasta (̂ ue el rey se cansó 
deoir íanto remedio y tanto parecer; 
y^ntónces el bufü^,<iuit4»dio*euna 
«»üBZ que llevaba en la boca, le dijo 
al rey: 

- H e probado que todos safben 
curar, por consiguiente no hay otra 
profesión más numerosa que la. da 
médico, pttós todos la ejercen, hasta 
Vuestra mágestad. 

Efectivamente, por instinto todos 
tenemos inclinación á socorrer á 
nuestros semejantes, y aliviarles sus 
penas, y como los conocimientos 
medióos se van infiltrando en la ma
sa de la sociedad, por las continuas 
conversaciones que tenemos con los 
facultativos, y poi la lectura de los 

I-

periódicos ó libros que frecuente- . 
mente ^ ocupan de asuntos de esta 
naturaleza, de aqui resulta que mu
chas personas tiene ideas generales 
del arte de curar y hacen aplicaciones 
en casos dados. 

Asi es como se improvisa un 
médico á cada instinte, pero un 
médíqo soi disant, un médico de 
pega, piorque up wédico bdeno es 
algo más difícil de encontrar. 
Las personas sensatas deben com • 
prender muy bien que la Medicina 
no es más que una reunión do co 
nocimiüutos sacados de las ciencias 
naturales, que tienen una aplicación 
másd raéiios directa al tratamiento 
de lijs enfermedades ó lesiones que 
BÜijea á lú humanidad; y si bien 
cualquiera puede adquirir estos co- , 
nocitaientOí, cuando se proi)oiie es 
tudíarlos cual corresponde, la im
portancia del asunto exije qut 
estos estudios sean lo más com 
ple$os y escogidosqae sp pueJa, .' 
eu rula kn) con los adt latí tos mo 
dernos; porque seria l^menttblequ \.^ 
un desgraciado no pudiera aliviare : | 
ó curarse completamente una afee i 
cion, después de conocerse y habei 
se probado el medio capaz de «onsí 

.-:}», 
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jrmos, y sin el auxilio de un 
rofesor que nos sirva do guia, 
jxplique lo que no podemos 
eiider? 
sociedad tiene sobre este parli 
.deas muy incompletas y equi-
is, apesar de que en el dia ia 
id de enseñanza algo nos ha 
ado.Nos ha demostradocon hc-
q*iej3tA^^laftJ|acil improvisar 

o como la imaginación de al-
5 personas se oxultj lan íáoil-
tí y l.i práctica del arte de cu • 
j presta tanto á lo maravilloso, 
jui resulta que,se atribuye á ve 
m gran poder y una gran cien-
; ciertos hombres, y aun muje-
sin corazón, pero con sobrada 
cia, que sin saber leer se '-arro-
la. facu'tiiü de hacer milagros, ó 
. méno", á beneficio de sus póci-
óde sus manipulacibnes. Es-

tipos despreciables da la socie-
, y á los que se conoce con los 
abres de intrusos, y vulgarmen 
iuranduros, saludadores, etc. se 
ientan enitodas las poblaciones, 
.Ttenecen á todas las clases so-
es, desde el sencillo pastor, que 
«curar los esguinces y propina 
unguenlo que iodo lo sAn-a, fure-

te se presente ocasión para practi
carlo, con la esperanza de vanaglo
riarse y engreírse del buen resultado. 

Asi es que, los dentistas, los co
madrones y matronas, los ministran
tes, los practieantes d'.l Ejército y 
Armada, los sanitarios del Cuerpo da 
Sanidad Militar, los albéiláres y los 
veterinarios, las Hermanas de la Ca
ridad, los enfermos y bástalos bar-
teéfOs, nti-ytii coaiteatafi 4jpri ejercer 
su misioo, sino que, con Dastaiiteíre-' 
cuencia, se salen de su esfera, so
bre todo cuando las circunstanciaá 
los colocan en condiciones abonadas 
Mas como quiera que á todas éhtas 
personas les faltan algunos conoci-'' 
rai>-*ntos de los muchos que Se nece
sitan para ejercer debidamente la 
delii'ada profesión médica, en cuya 
práctica á cada instante se presen
tan casos nuevos y prdftlemus difi 
cilcs y arduos" pueden compararse 
aquellos i.uitadores de médicos con 
el mono de la fóbula, que quería, 
imitando su á amo, dar una función 
con la linterna mágica; á cuyo fift 
rau;iió el pútiüoo, y se puso detrás 
del aparato, esplicando con las pa
labras que hibia aprendido del t i 
tiritero, las vistas que poniadelante. 
Pero el pÜbtico nada veia, porquQ el 
..,-..,, c-Aî ír» w.'.wt.. oiviíi:ido finc'ender" 

» . . ¿ p e . i 1.! t ,* 

mo interesauíe; ^ û>.̂  
cesidud de una prueba, oonc&dá«in( 
autorización al que á ella se soiin. 
tiese, para ejercer aquella £dfiult<í 
En una palabra, <̂ ra preciso, iudt 
pecable, crear «»a carrera, hut 
de la medicina una pvoli^ioni y r 
compensar justa y debidamente 
queá «ila oonsagrase sus desvei 
para poder llenar cumplidamente 
cometido. 

Desde el momento en que el a 
médico pasó del dominio del sac 
dote egipcio, al hombre de la ciqnc 
desde el momento en que ya no 
la inspiración de los dioses, sino 
principios de U experiencia diai 
los que hacían suigir los medios r 
convenientes y oportunos en el t 
tamiento de las diferentes afticcior 
la me.diciua se ha ido formando 
co á poQo acumulando y organi^ai 
el conjunto de datos adquiridos 
üonslituyeudo de este modo vtucv 
po de doctrina, una ciencia, qu> 
necesario estudiar y aprendí^r f ' 
Saberla, y por consiguiente anac y 
cia que no. posee la persona que u . 
la ha estudiado convenienteme ;i -
porque no hay ciencia infusa, n: 
nace con el individuo, se tiene q-;í 
adquirir trabajando, y trabajaa'l 
mucho. 

¿Se puede aprender la medi. iu •. 
fácilmente, en poco tiempo, só̂ o ;Í>:) 
buenos libros y, sin necesidac, t e 
maestro? ¿Puede liígarse á / o n Aüsir 
su estudio teórico sin demostr^ai^> 
nes prácticas, sin objeto^áiatet)u!c«, 
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rlo^ pedazos de hueso O un üai-
u^o para cicatrizar las heridas. 
No os estrañeis de ello: los intru-
3 los veréis entre la gente más ele 
ái, entre los hombres encargados 
aplicar las leyes, y entre la mism^ 

:kse médica, que tanto persigue la 
trusión; porque intruso es el mé 
co que dá ó vende sus específicos 
panaceas; intruso es el íarmacéu 
;o que admite consultas y propina 
>r sionismo los medÍGamontos; in-
uso es el veterinario que aconseja 
las personas la aplicación de algu 
33 remedios de uso externo, y más 
administra al interior algunosme-
caiaentosque, aunque de buen re-

altado en los animales, no pueden 
sarse en el hombro sino de un mo-
;) muy diferente; intruso es, eo fin, 
ASta el estudiante de Medicina 
ae,stn el compeleate tituio que le 
alorice, sé toma la libertad de pres-
ribir un j^lan curativo, ó se atreve á 
^rreglr ó modificar cou osadía, el 
ai propusieron otros pr^ofesores en-
anecidoiji. ̂ , 
Muchas y abundantes son las fueo 

is que producen los intrusos y cas 
)s autorizan. 

Todas las personas que por obli-
aciiíu ó por casualidad, viven 
.1 lado de los médicos, y lea ayu-
lan. ó asisten en la práctica pro-

).esional, aprenden ciertas manipu-
aciones, recuerdan algunasreoetas, 

toman conocimieotos más ó menos 
triviales del arte» y desean vivamen-

Si tienes apagada la liniernar 
R. FAJARNÉS. 

VARIED^DES. 

Sol ación al diálogo anterior; 
MARIANA. 

P I A L O O O . 

—Dime Pepe, porque llevas peluca sin 
estar calvo? 

—Qué quieres, rarezas mías. Mas dime, 
ahora que to encuentro, ¿se casaron aque
llos tórtolos que estaban tan onamorados. > 

—Creo que no. 
—¿Cómo se llamaban? ' . 
—¡Parece menMra! Qoé̂  poca memor» 

tienes; si te lo he dicho al principio los dos 
nombres seguidos nao detrás de otro.;. 

• •• . M . ' ' 

La solución en el camero próximo. 

CRÓNICA. 

Dicen que el ministro de Hacienda 
iba á rebujar las categorías de los 
empleados para supi i-nir losdesjueu 
tos. ¡Oh¡dea salviiUoral yo suprimi
rla los empleados y aumentaría los 
descuentos. 

En la calle del Barquillo, en las 
nuevas construccioaesdetmiftisteiiQ 


